
VARIA 

El diálogo poético 
de Longfellow 
y Pombo 

El poeta estadounidense Henry 
Wadsworth Longfellow ( 1807-1882) 
fue un gran hispanista. u obra era 
muy conocida en Hi panoamérica 
y fue recibida con un entusiasmo 
aún mayor. De de los comienzo de 
su trayectoria poética, lo hispanoa­
mericano vieron con singular clari­
dad que Longfellow se preocupaba 
de un tema compartido y funda­
mental, desde un ángulo cultural, 
obre los desafíos de la independen­

cia y el esfuerzo por con truir na­
ciones modernas: el lugar de la e -
clavitud en lo paíse que aún la 
mantenían, la relación entre la ex­
pan ión del Estado y el desplaza­
miento de los pueblo indígena , y 
la explotación de los recursos natu­
rales para satisfacer las necesidades 
económicas de los países en de-
arrollo. La obra de Longfellow 

proporcionaba ejemplos literarios 
magníficos para la promoción de 
proyectos cívicos como el amor a la 
patria, el respeto a la tradición y la 
definición de objetivos de carácter 
nacional. Para ellos, la obra de 
Longfellow era lo suficientemente 
rica como para responder a todas 
estas aspiraciones. 

No debe sorprender, entonces, 
que lo hispanoamericanos leyeran 
y tradujeran a Longfellow, y que lo 
visitaran, mientras enfrentaban te­
mas tan delicados como la naturale­
za y entido de la nacionalidad en 
un contexto latinoamericano tan 
variado como para incluir monar-
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quías y diferentes tipo de repúbli­
ca. Entre los contactos má notables 
de Longfellow se contaba Pedro de 
Alcántara, más conocido como Dom 
Pedro, el emperador de Brasil, y 
Domingo Faustino Sarmiento, pri­
mero embajador de Argentina en 
Estados Unidos, y luego presidente 
de su país. 

Longfellow sostuvo una larga y 
rica relación con sus traductores y 
admiradore hispanos, aunque no 
llegó a conocerlos a todos per onal­
mente. El ejemplo más importante 
es el de Rafael Pombo (1833-1912), 
el talentoso poeta colombiano cuya 
obra comprende la poesía en timen­
tal, cuentos para niños y poema de 
contenido social y político 1

• Fue 
Pombo quien inició el contacto con 
Longfellow de de Nueva York, en 
donde era ecretario de la legación 
de su país (r8ss-r872). Le envió tra­
ducciones y composiciones tanto 
suyas como de otros, libros y cartas 
por espacio de un decenio hasta la 
muerte del poeta . Longfellow era 
consistentemente cortés con us 
corresponsales, pero hizo un esfuer­
zo adicional por reconocer a Pombo, 
quien de hecho se había compe­
netrado de su obra poética como 
poco lo habían hecho, y quien ade­
más le dio descripciones detalladas 
de la vida iiteraria de Colombia. 
Rafael Pombo llegó a Nueva York 
en el verano de 1855 y muy pronto 
e informó obre las obras literaria 

más importantes del país, incluyen­
do la de Longfellow2

• Pero pa aría 
algún tiempo antes que Pombo se 
decidiera a escribirle al poeta. Cuan­
do finalmente lo hizo en 1868, le en­
vió a Longfellow u traducción iné­
dita del The psalm of lije. Una buena 
parte de u carta se refería a tema 
técnicos de versificación, pero e l 
poeta colombiano alcanzó a propor­
cionar una rica información obre el 
impacto de la poesía de Longfellow 
en su patria. Lo miembro de u 
propia generación, le contó, habían 
admirado u traducción de la Co­
pla de Manrique y se habían inspi­
rado en su sen ibilidad poética para 
redactar us propio poemas. Des­
graciadamente, la poesía y la políti­
ca estaban en conflicto permanente, 

y esto había arruinado varias trayec­
torias muy promisorias3. Longfellow 
no re pondió inmediatamente a este 
primer contacto, pero las carta y 
poemas de Pombo que le siguieron 
llegando eventualmente le motiva­
ron a contestar y declarar que lastra­
ducciones del colombiano eran "ex­
celentes". "Son al mismo tiempo 
fieles y radiantes", le dijo, añadien­
do que "en particular me gusta la de 
The psalm of life"4. Pombo recibió 
este comentario con gran alegría y 
aprovechó para enviarle composi­
ciones originales suyas como Cade­
na. "Yo no me atrevo a llamarle poe­
ma", le escribió, "ya que sólo intenté 
hacer una suerte de sinopsis ver­
sificada de alguno males de carác­
ter social". El ver o, añadió, "es el 
mejor vehículo para que las ideas 
conduzcan al corazón y la mentali­
dad pública hacia temas serio "5 . 

Longfellow encontró el poema "lle­
no de vigor", y le ayudó con la tra­
ducción al inglé . "Yo he leído el 
original una vez más, y me gusta", le 
dijo , "e un poema lírico impac­
tante"6. Longfellow también e 
refirió al Fonda libre de Pombo, poe­
ma que utiliza la imagen del vuelo 
de los pájaros como metáfora de la 
libertad, y que al mismo tiempo pro­
te ta contra el exilio y contra las res­
tricciones impuestas por la sociedad. 
"Es un poema encantador", reaccio­
nó Longfellow al leerlo, "muy me­
lodio o y tao bueno como cualquier 
co a e crita por Montemayor o Gil 
Polo"7. Longfellow también calificó 
el poema En el Niágara como "una 
oda muy fervoro a e impactaote" y 
su El hombre de ley como "lleno de 
entimientos nobles y verdaderos"8. 

Todo parece indicar que Long­
fellow y Pombo estaban destinados 
a ostener una cálida amistad ba a­
da en una admiración poética mu­
tua. Pero no se llegaron a conocer. 
Ante de volver a Colombia en 1872, 
Pombo fue a vi itar al poeta en 

ambridge, pero no lo encontró. Su 
hija A !ice, Edith y Anne, in embar­
go, lo dejaron pa ar y le mostraron el 
e crit01io del poeta, su libros y pin­
tw·a . Algunos años má tarde, des­
de Bogotá, le contó a Longfellow 
que había tenido un sueño sobre esa 
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VARIA 

El diálogo poético 
de LongfeUow 
y Pombo 

El poeta estadounidense Henry 
Wadsworth Longfellow (1807-1882) 
fue un gran hispanista. u obra era 
muy conocida en Hi panoamérica 
y fue recibida con un entusiasmo 
aún mayor. De de los comienzo de 
su trayectoria poética, lo hispanoa­
mericano vieron con singular clari­
dad que Longfellow e preocupaba 
de un tema compartido y funda­
mental , de de un ángulo cultural, 
obre los desafíos de la independen­

cia y el esfuerzo por con truir na­
ciones moderna: el lugar de la e -
clavitud en lo paíse que aún la 
mantenían, la relación entre la ex­
pan ión del Estado y el de plaza­
miento de los pueblo indígena , y 
la explotación de los recurso natu­
rales para satisfacer las necesidades 
económica de lo paíse en de-
arrollo. La obra de Longfellow 

proporcionaba ejemplos literarios 
magníficos para la promoción de 
proyectos cívicos como el amor a la 
patria, el respeto a la tradición y la 
definición de objetivos de carácter 
nacional. Para ellos , la obra de 
Longfellow era lo suficientemente 
rica como para responder a toda 
estas a pi raciones. 

No debe sorprender, entonce , 
que lo hispanoamericanos leyeran 
y tradujeran a Longfellow, y que lo 
visitaran , mientras enfrentaban te­
mas tan delicados como la naturale­
za y en ti do de la nacionalidad en 
un contexto latinoamericano tan 
variado como para incluir monar-
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quías y diferentes tipo de repúbli­
ca. Entre los contacto má notable 
de Longfellow se contaba Pedro de 
Alcántara, más conocido como Dom 
Pedro, el emperador de Brasil, y 
Domingo Faustino Sarmiento, pri­
mero embajador de Argentina en 
E tados Unidos, y luego presidente 
de su país. 

Longfellow sostuvo una larga y 
rica relación con sus traductore y 
admiradore hi panas, aunque no 
llegó a conocerlos a todos per onal­
mente. El ejemplo más importante 
es el de Rafael Pamba (1833-1912), 
el talentoso poeta colombiano cuya 
obra comprende la poesía entimen­
tal, cuento para niños y poema de 
contenido social y político I

. Fue 
Pamba quien inició el contacto con 
Longfellow de de Nueva York, en 
donde era ecretario de la Legación 
de su país (1855-r872). Le envió tra­
ducciones y composiciones tanto 
suyas como de otros, libros y cartas 
por espacio de un decenio hasta la 
muerte del poeta . Longfellow era 
consistentemente cortés con us 
corresponsales, pero hizo un esfuer­
zo adicional por reconocer a Pamba, 
quien de hecho se había compe­
netrado de su obra poética como 
poco lo habían hecho, y quien ade­
más le dio descripciones detalladas 
de la vida literaria de Colombia. 
Rafael Pamba llegó a Nueva York 
en el verano de 1855 y muy pronto 
e informó obre las obras literaria 

más importantes del país, incluyen­
do la de Longfellow2

• Pero pa aría 
algún tiempo ante que Pamba se 
decidiera a escribirle al poeta. Cuan­
do finalmente lo hizo en 1868, le en­
vió a Longfellow u traducción iné­
dita del The psalm of life. U na buena 
parte de su carta se refería a tema 
técnicos de versificación, pero el 
poeta colombiano alcanzó a propor­
cionar una rica información obre el 
impacto de la poesía de Longfellow 
en u patria. Lo miembro de u 
propia generación, le contó, habían 
admirado u traducción de la Co­
pla de Manrique y se habían inspi­
rado en su sen ibilidad poética para 
redactar us propio poemas. Des­
graciadamente, la poesía y la políti­
ca e taban en conflicto permanente, 

y esto había arruinado varias trayec­
torias muy prornisorias3. Longfellow 
no re pondió inmediatamente a este 
primer contacto, pero las carta y 
poemas de Pamba que le siguieron 
llegando eventualmente le motiva­
ron a contestar y declarar que las tra­
ducciones del colombiano eran "ex­
celentes" . "Son al mismo tiempo 
fieles y radiantes", le dijo, añadien­
do que "en particular me gu ta la de 
The psalm of life"4. Pamba recibió 
este comentario con gran alegría y 
aprovechó para enviarle composi­
ciones originales suyas como Cade­
na. "Yo no me atrevo a llamarle poe­
ma", le escribió, "ya que sólo intenté 
hacer una suerte de sinopsi ver­
sificada de alguno males de carác­
ter social". El ver o, añadió, "es el 
mejor vehículo para que las idea 
conduzcan al corazón y la mentali­
dad pública hacia temas erio "5 . 

Longfellow encontró el poema "lle­
no de vigor", y le ayudó con la tra­
ducción al inglé . "Yo he leído el 
original una vez más, y me gusta", le 
dijo , "e un poema lírico impac­
tante ,,6. Longfellow también e 
refirió al Fonda libre de Pamba, poe­
ma que utiliza la imagen del vuelo 
de los pájaros como metáfora de la 
libertad, y que al mismo tiempo pro­
te ta contra el exilio y contra las res­
tricciones impuestas por la sociedad. 
"Es un poema encantador", reaccio­
nó Longfellow al leerlo, "muy me­
lodio o y tan bueno como cualquier 
ca a e crita por Montemayor o Gil 
Polo"7. Longfellow también calificó 
el poema En el Niágara como "una 
oda muy fervoro a e impactante" y 
su El hombre de ley como "lleno de 
entimientos nobles y verdaderos"s. 

Todo parece indicar que Long­
fellow y Pamba e taban destinados 
a ostener una cálida amistad ba a­
da en una admiración poética mu­
tua. Pero no se llegaron a conocer. 
Ante de volver a Colombia en 1872, 
Pamba fue a vi itar al poeta en 

ambridge, pero no lo encontró. Su 
hija Atice, Edith y Arme, in embar­
go, lo dejaron pa ar y le mostraron el 
e critOlio del poeta, su libros y pin­
tura . Alguno años má tarde, des­
de Bogotá, le contó a Longfellow 
que había tenido un sueño obre e a 
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visita. ·'El sueño fue que yo estaba 
en ca a de Ud., que hablé con sus 
hijas en castellano y que cuando Ud. 
llegó y me saludó, me dijo: yo u loo k 
very much like a jeweler [usted real­
mente tiene cara de joyero]". Y en 
e te punto, el poeta colombiano 
añadió con júbilo 'y en efecto, soy 
amigo de montar en castellano dia­
mantes extranjero "9. Pombo en­
contró en la traducción de lo poe­
mas de Longfellow una manera de 
mantener tanto un diálogo con el 
poeta e tadouniden e como de pro­
mover un modelo poético para las 
letras hispanoamericana . 

Pombo tradujo y publicó varios 
poemas de Longfellow, incluyendo, 
aparte del ya mencionado The psalm 
oj lije, In the shadow, Santa Filome­
na, The village blacksmith, The arrow 
and the song, Excelsior, Weariness, 
The arsenal at Springfield, The open 
window, Daybreak, Gaspar Becerra, 
The builders, y también partes de 
Evangeline y The divine tragedy10• 

Pombo también compuso un poema 
sobre Longfellow, que revela el im­
pacto que tuvo la obra del poeta en 
él en particular y más generalmente 
en Hispanoamérica. Utilizando la 
imagen de flechas que llevan los poe­
mas de Longfellow, Pombo versificó 
"que aún en esta cordillera 1 clavas­
te en más de una palma 1 una fle­
cha"u. Los versos hablan de fecun­
didad, permanencia e inspiración 
poética, lo que podía demostrar en­
viándole otras traducciones de poe­
mas de Longfellow por Miguel An­
tonio Caro, Temístocles Tejada, 
David Guarín, César Conto, Rafael 
Torres Mariño y Samuel F. Bond. El 
padre de este último, también llama-

do Samuel , tradujo The village 
blacksmith al latín (Faber rusticus) 
y se lo dio a Pombo para que lo ob­
sequiase a Longfellow12

. Pombo 
también mencionó que Santiago 
Pérez, el ex presidente de la nación , 
y José María Garrido, juez de la 
Corte Suprema, habían traducido 
ambos The village blacksmith al cas­
tellano13. Uno de los traductores, 
Torres Mariño, más tarde orque -
taría la colección más importante de 
poemas de Longfellow que se haya 
hecho en Hispanoamérica 14. Como 
lo señaló el e tudioso John E. 
Englekirk en 1942, Longfellow fue 
el poeta más traducido en Hispano­
américa ha ta la egunda Guerra 
Mundial y, a la vez, el que atrajo la 
mayor cantidad de diferentes traduc­
tores. Quizás no sea sorprendente 
que el optimista The psalm oj lije , 
con su mensaje de esperanza y de 
servicio activo, haya ido el má fre­
cuentemente traducido y reim­
preso1s. No es coincidencia que 
Bartolomé Mitre, uno de lo arqui­
tectos de la Argentina moderna, y 
presidente del país, ea uno de lo 
traductores 16• 

Es gracias a Pombo que podemos 
apreciar las razone por las que 
Longfellow era tan influyente en 
Hispanoamérica. Mientra prepara­
ba un discurso sobre el poeta para 
la recientemente inaugurada Acade­
mia Colombiana (1871), Pombo hizo 
una pormenorizada lista de las ra­
zones que hacían de Longfellow un 
modelo tan importante para Hispa­
noamérica. En primer lugar ·'su es­
píritu y corazón,cosmopolitas, sin li­
mitación de razas, naciones, lenguas, 
tiempos y sectas". Para esta época, 
Colombia había sido el primer país 
en adherirse a la Real Academia 
Española, dando así un importante 
paso en la reanudación de lo lazos 
culturales con el antiguo imperio. 
Hispanoamérica en general había 
avanzado significativamente en el 
proceso de consolidación de nacio­
nes independientes, y estaba por lo 
mismo más dispuesta a establecer 
relaciones con otros países y cultu­
ras. En este contexto, el cosmopoli­
tismo literario de Longfellow era 
oportuno y bienvenido. 

BOl.ET(N CULTURAL Y BIBLIOGRÁFICO, VOL. 43, NÓM. 71-72 . .2006 

VARIA 

Pombo también de tacó ciertos 
valores en la poe ía de Longfellow 
que pensó como muy útiles para 
Hispa noamérica, e incluían "su 
constante y perfecta moralidad y 
espiritualidad" junto al "respeto y 
amor a la tradición, a lo antiguo" que 
era particularmente importante 
"para completarnos hacia atrás y 
hacia adelante". Para ilu trar este 
punto, Pombo recordó unos versos 
de Voices oj the night: "And, loving 
still the e quaint old theme , / ... the 
holy land of song". Pombo interpre­
tó estos verso como una invitación 
para anclar las culturas nacionales en 
las antiguas tradiciones 17. Pombo 
también pensaba que la obra de 
Longfellow inspiraba a quienes, co­
mo él, sentían que la poesía debe 
ser a un tiempo progresi ta y con­
servadora. Los poetas tenían un im­
portante papel que desempeñar en 
promover causas sociales justas, fo­
mentar el pensamiento equilibrado, 
y enriquecer la vida diaria. También, 
Longfellow inspiraba a aquellos que 
sentían que había que cantar las be­
llezas naturales del continente, "muy 
poco estudiada en verso castellano" 
a pe ar de los aportes pioneros de 
Andrés Bello. Se refirió específi­
camente a The song oj Hiawatha , 
Evangeline y The divine tragedy para 
ilustrar lo que él consideraba nece­
sario, y factible, hacer en el contexto 
hispanoamericano: la poesía sobre 
temas indígenas, poemas que inspi­
rasen el amor y la espiritualidad y la 
exploración literaria de temas bíbli­
cos. No dejó de mencionar las traduc­
ciones, tan exitosamente hechas por 
Longfellow, que podían enriquecer el 
repertorio de las culturas nacionales 
individuales18. 
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visita. "EI sueño fue que yo estaba 
en ca a de Ud., que hablé con sus 
hijas en ca tellano y que cuando Ud. 
llegó y me aludó, me dijo: you look 
very much like a jeweler [usted real­
mente tiene cara de joyero]". Y en 
e te punto, el poeta colombiano 
añadió con júbilo 'yen efecto, oy 
amigo de montar en ca tellano dia­
mantes extranjero "9. Pombo en­
contró en la traducción de lo poe­
mas de Longfellow una manera de 
mantener tanto un diálogo con el 
poeta e tadouniden e como de pro­
mover un modelo poético para las 
letras hispanoamericana . 

Pombo tradujo y publicó varios 
poemas de Longfellow, incluyendo, 
aparte del ya mencionado The psalm 
of life, In the shadow, Santa Filome­
na, The village blacksmith, The arrow 
and the song, Excelsior, Weariness, 
The arsenal at Springfield, The open 
window, Daybreak, Gaspar Becerra, 
The builders, y también partes de 
Evangeline y The divine tragedyIO. 
Pombo también compuso un poema 
sobre Longfellow, que revela el im­
pacto que tuvo la obra del poeta en 
él en particular y más generalmente 
en Hispanoamérica. Utilizando la 
imagen de flechas que llevan los poe­
mas de Longfellow, Pombo versificó 
"que aún en esta cordillera I clavas­
te en más de una palma luna fle­
cba"I1. Los versos hablan de fecun­
didad, permanencia e inspiración 
poética, lo que podía demostrar en­
viándole otras traducciones de poe­
mas de Longfellow por Miguel An­
tonio Caro, Temístocles Tejada, 
David Guarín, César Conto, Rafael 
Torres Mariño y Samuel F. Bond. El 
padre de este último, también llama-

do Samuel , tradujo The village 
blacksmith al latín (Faber rusticus) 
y se lo dio a Pombo para que lo ob­
sequia e a Longfellow12

. Pombo 
también mencionó que Santiago 
Pérez, el ex presidente de la nación , 
y José María Garrido, juez de la 
Corte Suprema, habían traducido 
ambos The village blacksmith al cas­
tellano J3• Uno de los traductore , 
Torres Mariño, más tarde orque -
tada la colección más importante de 
poemas de LongfeLlow que se baya 
hecho en Hispanoamérica 14. Como 
lo eñaló el e tudioso John E . 
Englekirk en 1942, Longfellow fue 
el poeta más traducido en Hispano­
américa ha ta la egunda Guerra 
Mundial y, a la vez, el que atrajo la 
mayor cantidad de diferente traduc­
tores. Quizás no sea orprendente 
que el optimista The psalm of life , 
con su mensaje de e peranza y de 
servicio activo, haya ido el má fre­
cuentemente traducido y reim­
preso lS . No es coincidencia que 
Bartolomé Mitre, uno de lo arqui­
tecto de la Argentina moderna, y 
presidente del país, ea uno de lo 
traductores 16. 

Es gracias a Pombo que podemos 
apreciar las razone por la que 
Longfellow era tan influyente en 
Hispanoamérica. Mientras prepara­
ba un discurso sobre el poeta para 
la recientemente inaugurada Acade­
mia Colombiana (1871) , Pombo hizo 
una pormenorizada lista de las ra­
zones que hacían de LongfeUow un 
modelo tan importante para Hispa­
noamérica. En primer lugar ., u es­
píritu y corazón,cosmopolitas, sin li­
mitación de razas, naciones, lengua , 
tiempo y sectas". Para esta época, 
Colombia había sido el primer país 
en adherirse a la Real Academia 
Española, dando así un importante 
paso en la reanudación de lo lazos 
culturales con el antiguo imperio. 
Hispanoamérica en general había 
avanzado significativamente en el 
proceso de consolidación de nacio­
nes independientes, y estaba por lo 
mismo más dispuesta a establecer 
relaciones con otros países y cultu­
ras. En este contexto, el cosmopoli­
tismo literario de Longfellow era 
oportuno y bienvenido. 
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Pombo también de tacó ciertos 
valore en la poe ía de Longfellow 
que pensó como muy útiles para 
Hispanoamérica , e incluían "su 
constante y perfecta moralidad y 
espiritualidad" junto al "respeto y 
amor a la tradición, a lo antiguo" que 
era particularmente importan te 
"para completarnos hacia atrás y 
hacia adelante". Para ilu trar este 
punto, Pombo recordó unos verso 
de Voices of the night: "And, loving 
still the e quaint old theme , l ... the 
holy land of song". Pombo interpre­
tó estos verso como una invitación 
para anclar las culturas nacionales en 
las antiguas tradiciones!7. Pombo 
también pensaba que la obra de 
Longfellow inspiraba a quienes, co­
mo él, sentían que la poesía debe 
ser a un tiempo progresi ta y con­
servadora. Los poetas tenían un im­
portante papel que desempeñar en 
promover causas sociales ju tas , fo­
mentar el pensamiento equilibrado, 
y enriquecer la vida diaria. También, 
Longfellow inspiraba a aquellos que 
sentían que había que cantar la be­
llezas naturales del continente, ' muy 
poco estudiada en verso castellano" 
a pesar de los aportes pioneros de 
Andrés Bello. Se refirió e pecífi­
camente a The song of Hiawatha, 
Evangeline y The divine tragedy para 
ilustrar lo que él consideraba nece­
sario, y factible, hacer en el contexto 
hispanoamericano: la poesía sobre 
temas indígenas, poemas que inspi­
rasen el amor y la espiritualidad y la 
exploración literaria de temas bíbli­
cos. No dejó de mencionar las traduc­
ciones, tan exitosamente hechas por 
Longfellow, que podían enriquecer el 
repertorio de las culturas nacionales 
individualesJ8. 
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Al fin de cuenta , Longfellow 
tuvo una gran aceptación entre lo 
in telectuale hi panoamericanos 
que entendían el potencial de la poe­
ía para la formación de identidades 

nacionales que fueran más allá de las 
definida por el E tado. Esto es, un 
medio accesible que reconociera los 
entimiento y aspiraciones huma­

nas, y que al mismo tiempo inspira­
ra virtude republicana en la ciuda­
danía. Ya terminada la lucha contra 
E paña, y en momentos en que las 
naciones hi panoamericanas podían 
prestar mayor atención al de arro­
llo de mito nacionales unificadore , 
Longfellow fue el primer poeta e -
tadouniden e en mostrar como ha­
cerlo, fusionando tradiciones anti­
guas, técnica poéticas moderna , 
contenido ocia!, e interés público. 
Longfellow no llegó quizás a ospe­
charlo, pero se había transformado, 
aún en vida , en el bardo del emer­
gente sentido de identidad nacional 
en Hi panoamérica. 

lVÁN JAKSI C 

Centro de Estudios 
para América Latina, 

tanford University, 
antiago, Chile 

r. Para una biografía y bibliografía de Ra­
fael Pombo, véase Héctor H. Orjuela, 
Biografw y bibliografía de Rafael Pombo, 
Bogotá, Instituto Caro y Cuervo, 1965. 

2. En su diario del 13 de febrero de 1856, 
Pombo menciona la adqui ición de un 
libro de Longfellow, pero si n dar el tí­
tulo. Véase Germán Romero (comp.), 
Rafael Pombo en Nueva York, Bogotá, 
Editorial Kelly, 1983, pág. 130. 

3· Rafael Pombo a HWL, ueva York, r.0 

de enero de 1868, LP-HL [bM Am 
1340.2 (4456)]. La traducción de Pombo, 
El salmo de la vida (de Longfellow), e 
encuentra junto a la carta. Antonio Flo-
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re también registró la influencia de la 
traducción que Longfellow hizo de 
Manrique en u Letras españolas, pág . 
30-3!. 

4· HWL a Rafael Pombo, Cambridge, 30 
de marzo de 1871 , Letters, v, 415-416. 

5· Rafael Pombo a HWL, ueva York, 27 
de enero de 1872, LP-HL (4456). El poe­
ma Cadena está incluido en Antonio 
Gómez R estrepo (comp.), Poesías de 
Rafael Pombo , 2 tomo , Bogotá, Im­
prenta acional , 19I7, t. 1, pág . 278-280. 
Gwen Kirkpatrick ha enfatizado este 
punto de Pombo, afirmando que la poe­
sía hi panoamericana del siglo XIX "es­
taba vinculada a la práctica ocia! de una 
manera inconcebible para los lectores 
contemporáneos". También muestra la 
influencia de Longfellow sobre varios 
poetas hispanoamericanos en su "Poetic 
Exchange and Epic Landscape ",en 
Mario J. Valdés y Djelal Kadir (comps.), 
Literary Cultures of Latín America, 3 to­
mos, ueva York y Oxford, Oxford 
University Press, 2004, t. m, págs. 173-
187. 

6. HWL a Rafael Pombo, Cambridge, 6 y 
14 de febrero de 1872, Leuers, v, 504 y 
507-508. 

7· HWL a Rafael Pombo, Cambridge, 14 
de febrero de 1872, Letters , v, 508. 
Esta es la segunda carta escri ta por 
Longfellow a Pombo ese día. El poe­
ma Fonda libre está en Pombo, Poe­
sías, t. I , págs. 283-286. 

8. HWL a Rafael Pombo, Cambridge, 27 
de noviembre de 188o, Letters, VI, 655 . 
Esto poemas están incluidos en Poe­
sías, t. 1, págs. 287-292 y t. 11 , págs. 100-
103, respectivamente. 

9· Rafael Pombo a HWL, Bogotá, 18 de 
octubre de r88o, LP-HL (4456). 

ro.Estas traducciones se incl uyen en An­
tonio Gómez Restrepo (comp.), Tra­
ducciones poéticas de Rafael Pombo , 
Bogotá, Imprenta acional , 1917. 

1r.Ibíd., pág. 48. 
12. amuel Bond a Rafael Pombo, Bogo­

tá , 6 de octubre de 18 o, LP-HL, bM 
Am 1340·3 (22). 

13.Rafael Pombo a HWL, Bogotá, 18 de 
junio de 1880, LP-HL (4456). 

14. Traducciones poéticas de Longfellow 
(1893). El vicepre idente de Colombia, 
Miguel Antonio Caro, le pidió a Torre 
Mariño que preparara esta compilación 
con motivo del cuarto centenario del 
descubrimiento de América , " como 
mu estra de fraternidad y homenaje 
afectuo o hacia el pueblo de lo E ta­
do Unidos". El libro se publicó en ue­
va York, pero reflejaba la obra y la ins­
piración de lo hi panoamericanos. Ade­
más de lo colombiano Bond, aro, 
José Jo aquín Casa , Diego Fallón , 
Ruperto . Gómez, Venancio G. Man­
rique, Manuel y Rafael Pombo, Alejan­
dro Po ada y Torre Mariño, otro his-

panoamericanos incluían a Enrique J . 
Varona, Francisco Javie r Amy, Luis 
López Méndez, Pedro Santacilia, José 
Agustín Quintero, Antonio Sellén, Ra­
fael Mercbán y Olegario Andrade. 

r 5. J ohn E. Englekirk, " o tes on Longfellow 
in Spanish America", Hispania, vol. 25, 
núm. 3, octubre 1942, págs. 295-3o8. Una 
discusión más reciente es la de Kirsten 
Silva Gruesz, "El Gran Poeta Longfellow 
and a Psalm of Exile", American Lit­
erary History, vol. 10, núm. 3, 1998, págs. 
395-427. 

16.La traducción de Mitre, El salmo de la 
vida (de Longfellow) apareció en El 
Correo del Domingo. Periódico Litera­
rio Ilustrado, Buenos Aires, núm. 7, 14 
de febrero de 1864. 

17. El significado completo se encuentra en 
la e trofa previa, "Oid legends of tbe 
monkisb page, 1 Traditions of the aint 
and age, 1 Tales tbat have the rime of 
age, 1 and chronicles of eld". 

r8.Rafael Pombo a HWL, Bogotá, 8 de 
julio de r88o, LP-HL (4456). 

Consideraciones 
sobre el oficio 
del escritor 

Puedo declarar, de pués de haber 
e crito la hi toria que he e crito 
que he aprendido las siguiente once 
cosa obre el oficio del escritor: 

I. Que mi profe or de literatura del 
colegio, el poeta Ángel Maree!, tenía 
toda la razón cuando me dijo que me 
había dejado meter en un oficio que 
tarde o temprano terminaría en cier­
to tipo de de tierro, cuando me dijo 
que la actitud adecuada para ejercer­
lo era "un permanente estado de aler­
ta" y que el trabajo diario e parecía 
muchísimo má al del arte ano que 
al del filó ofo. La verdad es, aquí en-
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VARIA 

Al fin de cuenta , Longfellow 
tuvo una gran aceptación entre lo 
intelectuale hi panoamericano 
que entendían el potencial de la poe­
ía para la formación de identidades 

nacionales que fueran más allá de las 
definida por el E tado. Esto es, un 
medio accesible que reconociera lo 
entimiento y aspiraciones huma­

nas, y que al mismo tiempo inspira­
ra virtud e republicana en la ciuda­
danía. Ya terminada la lucha contra 
E paña, y en momentos en que las 
naciones hi panoamericanas podían 
prestar mayor atención al de arro­
llo de mito nacionales unificadore , 
Longfellow fue el primer poeta e -
tadouniden e en mostrar como ha­
cerlo, fusionando tradiciones anti­
guas, técnica poéticas moderna , 
contenido ocial, e interés público. 
Longfellow no llegó quizás a ospe­
charlo, pero se había transformado, 
aún en vida, en el bardo del emer­
gente sentido de identidad nacional 
en Hi panoamérica. 
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Bogotá, Instituto Caro y Cuervo, 1965. 

2. En su diario del 13 de febrero de 1856, 
Pamba menciona la adquisición de un 
libro de Longfellow, pero si n dar el tí­
tulo. Véase Germán Romero (comp.), 
Rafael Pombo en Nueva York, Bogotá, 
Editorial Kelly, 1983, pág. 130. 
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1340.2 (4456)]. La traducción de Pamba, 
El salmo de la vida (de Longfellow), e 
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4. HWL a Rafael Pamba, Cambridge, 30 
de marzo de 1871, Lefters, v, 415-416. 

5. Rafael Pamba a HWL, ueva York, 27 
de enero de 1872, LP-HL (4456). El poe­
ma Cadena está incluido en Antonio 
Gómez R estrepo (comp.), Poesías de 
Rafael Pombo, 2 tomo , Bogotá, Im­
prenta acional, 1917, t. 1, pág. 278-280. 
Gwen Kirkpatrick ha enfatizado este 
punto de Pamba, afirmando que la poe­
sía hi panoamericana del siglo XIX "es­
taba vinculada a la práctica acial de una 
manera inconcebible para los lectores 
contemporáneos". También muestra la 
influencia de Longfellow sobre varios 
poetas hispanoamericanos en su "Poetic 
Exchange and Epic Landsca pe ", en 
Mario J . Valdés y Djelal Kadir (comps.), 
Literary Cultures of Latín America, 3 to­
mos, ueva York y Oxford, Oxford 
University Press, 2004, t. IIl , págs. 173-
187. 

6. HWL a Rafael Pamba, Cambridge, 6 y 
14 de febrero de 1872, Lellers, v, 504 y 
507-508. 

7· HWL a Rafael Pamba, Cambridge, 14 
de febrero de 1872, LeUers, v, 508. 
Esta es la segu nda carta escrita por 
Longfellow a Pamba ese día. El poe­
ma Fonda libre está en Pamba, Poe­
sías, t. 1, págs. 283-286. 

8. HWL a Rafael Pamba, Cambridge, 27 
de noviembre de 1880, Letlers, VI, 655. 
Esto poemas e tán incluidos en Poe­
sías, t. 1, págs. 287-292 y t. 11, págs. 100-
ro3, respectivamente. 

9· Rafael Pamba a HWL, Bogotá, 18 de 
octubre de 1880, LP-HL (4456). 
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tonio Gómez Restrepo (comp.), Tra­
ducciones poéticas de Rafael Pombo, 
Bogotá, Imprenta acional, I917. 
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Consideraciones 
sobre el oficio 
del escritor 

Puedo declarar, de pués de haber 
e crito la hi toria que he e crito, 
que he aprendido las siguiente once 
cosa obre el oficio del escritor: 

l. Que mi profe or de literatura del 
colegio, el poeta Ángel Marcel, tenía 
toda la razón cuando me dijo que me 
había dejado meter en un oficio que 
tarde o temprano terminaría en cier­
to tipo de de tierro, cuando me dijo 
que la actitud adecuada para ejercer­
lo era "un permanente estado de aler­
ta" y que el trabajo diario e parecía 
muchísimo má al del arte ano que 
al del filó ofo. La verdad e ,aquí en-
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